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Llegué a barajas para embarcar hacia lo desconocido. El viaje empezó muy bien, la aerolínea (Turkish 
Airline) nos ofreció un tour por Estambul totalmente gratis, comida y museos incluido, y de vuelta al 
aeropuerto para coger el avión que me llevaría a la que sería mi ciudad durante los próximos meses. 

Estaba nervioso pero a la vez deseoso de conocer lo que para mí era totalmente nuevo. Sidi, el 
taxista, me esperaba en el aeropuerto, yo no hablaba francés y el tampoco castellano asique no hubo
mucha comunicación pero su sonrisa me tranquilizó. Me llevó hasta la casa de los voluntarios en el 
barrio de Nonsin, una casa acogedora, con pocos lujos pero con más de lo que se necesita y me fui 
directamente a la cama, no sin antes colocar la mosquitera, entre el tremendo calor y el miedo a 
esos malvados mosquitos con malaria, me costó mucho dormir. 

Al día siguiente Ximo y Llum vinieron a buscarme y me mostraron el barrio y la asociación. Todo era 
muy diferente a lo que conocía pero me atrajo como ningún otro lugar lo había hecho hasta ese día.

Ximo es un antiguo voluntario, vecino de la casa de los voluntarios y Llum una amiga de la 
organización.

Trabajo en la asociación

Mi tarea en la asociación era cuidar a niños con algún tipo de discapacidad por la mañana. Al 
comienzo no hubo mucho movimiento, las madres necesitan algo de confianza antes de dejar a su 
hijo/a con el voluntario, más siendo varón, pero me fui ganando su confianza a base de ir a las 
sesiones de fisioterapia que se imparten en la asociación. Tengo que decir que mi nivel de francés era
nulo cuando llegué, por tanto se me hacía complicado intervenir, pero me pasaba las sesiones 
jugando con los niños. Otros chicos del barrio venían a jugar haciéndolo bastante ameno.



Por las tardes impartíamos clases de informática y de español. Al igual que sucedía por las mañanas, 
costo que la gente fuera viniendo a los cursos, había días que simplemente nos sentábamos a charlar
en el patio con la gente que se acercaba a la asociación y pasábamos toda la tarde así. Los cursos de 
informática no fueron muy populares, sin embargo al curso de español sí que venían varios alumnos. 
Muchos de los alumnos no sabían escribir, por tanto la forma de enseñanza fue por repetición, al 
final del cursos eran capaces de tener pequeñas conversaciones . Los alumnos que sabían escribir, 
enseguida entendieron las estructuras de las frases, ya que es muy parecido al francés, llegando 
incluso a conjugar los verbos.



Vida fuera de la asociación

Los niños de los vecinos venían a buscarnos todos los días para jugar, a veces estábamos horas 
jugando, otras veces simplemente estaban revoloteando alrededor nuestro hasta que se aburrían y 
se iban. 



Niños aparte, durante los 6 meses que pase en mi voluntariado, hice buenos amigos que me 
ayudaron a comprender su cultura y su forma de ver el mundo.







Viajes

También tuvimos tiempo para realizar algunos viaje.

Bazoulé

Gassan



Pays Lobi



Campo de refugiados de Djibo



Benin, Togo y  Ghana






